
gos de Jehová, están "...perturbados...” (Lc. 24:38) y dudan en su 

corazón que Cristo resucitó de los muertos. Por tanto, 

"imaginan" que Cristo fue un "espíritu" al momento de resucitar. 

Ellos, perturbados de mente y corazón por las doctrinas de la 

Atalaya, no creen a las palabras que Cristo habló antes de morir 

(Lc. 24:44; Jn. 2:21) Para que ellos crean y dejen de "imaginar" 

que Cristo resucitó en "espíritu", necesitan abrir su mente a tra-

vés de la Palabras de Cristo (Lc. 24:45, 46), y abandonar las he-

rejías de la Torre del Vigía.  
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"El Hablaba del Templo de su cuerpo.”  Cuando buscamos 

información en las Escrituras que los testigos de Jehová han pro-

ducido, es decir, la Traducción del Nuevo Mundo, nos damos 

cuenta que, al hablar Cristo de su resurrección al tercer día, ense-

ñó que resucitaría con su cuerpo.  "..En respuesta, Jesús les dijo: 

"Derriben este templo, y en tres días lo levantaré" Por eso dijeron 

los judíos: "Este templo fue edificado en cuarenta y seis años, ¿y 

tú en tres días lo levantarás?" Pero el hablaba del templo de su 

cuerpo. Sin embargo, cuando fue levantado de entre los muertos, 

sus discípulos recordaron que él solía decir esto; y creyeron la 

Escritura y el dicho que Jesús dijo.." (Juan 2:19-22)  ¿Qué tema 

estaba tratando Cristo al hablar de levantar el templo? El texto 

muestra claramente que en mente tenía el día en que iba a ser 

"...levantado de entre los muertos...”  (v. 21), es decir, su resu-

rrección. ¿Acaso dio a entender Cristo que no iba a ser levantado 

“Mirad mis manos y mis pies, que yo 

mismo soy; palpad, y ved; porque un 

espíritu no tiene carne ni huesos, como 

veis que yo tengo”  

(Lucas 24:38—RV1960) 

 

Le invitamos a nuestras reuniones en:

  Si usted desea conocer más exactamente el ca-

mino de Dios (cfr. Hechos 18:26), le invitamos que se 

comunique  y  solicite  un  curso  bíblico  gratis.  ¡Hágalo 
hoy mismo!



en "ese templo"? No, Cristo dijo que iba a ser levantado "este" 

templo, es decir, "su" templo. ¿A que hace referencia al decir 

"este templo"? El texto dice que hablaba "de SU CUERPO". Enton-

ces, ¿qué es lo que iba a ser levantado, según Cristo? ¿Un espíri-

tu? ¿Otro templo? No; lo que iba a ser levantado, es decir, resu-

citado, era "SU CUERPO". Esto también prueba que, al verlo 

resucitado los discípulos, no vieron "otro" cuerpo, sino "este" 

cuerpo.   Los testigos, a pesar de lo dicho por Cristo, y a pesar 

de que la Biblia muestra que, efectivamente, resucitó con "su 

cuerpo", enseñan que Cristo no resucitó con "su cuerpo", sino en 

"espíritu". El pecado de los testigos de Jehová, es que, no han 

creído a "...la Escritura...” (v. 21), ni a las palabras de Cristo (v. 

21). 

"VIVIFICARÁ TAMBIÉN SUS CUERPOS".  Ahora lea-

mos lo que dice el apóstol Pablo acerca de la resurrección de los 

creyentes, implicando con esto, que también Cristo resucitó de la 

misma manera. "...Por eso, si el espíritu del que levantó a Jesús 

de entre los muertos mora en ustedes, el que levantó a Cristo 

Jesús de entre los muertos vivificará también sus cuerpos morta-

les mediante Su espíritu que reside en ustedes...” (Romanos 

8:11). Pablo está haciendo una comparación entre la resurrec-

ción de Cristo y la nuestra. ¿Qué será vivificado de nosotros? 

Nuestros "cuerpos". Pero, si decimos, como enseñan los testigos 

de Jehová, que Jesús no resucitó con "su cuerpo", entonces aquí 

Pablo se equivocó, ya que, la garantía de que nuestros cuerpos 

serán resucitados, es la resurrección física de Cristo. Nótese la 

palabra "también", la cual, señala que la resurrección de Cristo, 

como la nuestra, tiene que ver con el cuerpo físico. Si el cuerpo 

de Cristo fue vivificado, el nuestro también lo será.  Pablo tam-

bién dice que Cristo fue levantado "de entre los muertos", ¿a qué 

se refiere al decir los muertos? ¡A los cuerpos físicos de aquellos 

que habían sido sepultados! Cristo fue levantado de "entre" 

ellos, lo cual, indica que "su cuerpo" fue vivificado, de otra ma-

nera, no hubiera sido "levantado" de "entre" ellos.  

"¿POR QUÉ ESTÁN PERTURBADOS, Y POR QUÉ SE 

SUSCITAN DUDAS EN SU CORAZÓN?"  Cuando Cr isto 

se presentó ante sus discípulos, ellos, no creían que Cristo había 

resucitado; por consiguiente, cuando le vieron resucitado, pensa-

ban que estaban viendo un espíritu.  "Mientras estaban hablando 

de estas cosas, él mismo se puso en medio de ellos [[y les dijo: 

"Tengan paz".]] Pero porque estaban aterrados, y se habían ate-

morizado, se imaginaban que contemplaban un espíritu. Por eso 

les dijo: "¿Por qué están perturbados, y por qué se suscitan du-

das en su corazón? Vean mis manos y mis pies, que soy yo mis-

mo; pálpenme y vean, porque un espíritu no tiene carne y hue-

sos así como contemplan que yo tengo"  (Lucas 24:36-39).  Basta 

hacer unas cuantas preguntas claves al texto para comprender 

mejor cómo fue que resucitó Cristo:  ¿Quién se puso en medio 

de ellos? "..él mismo.." Es decir, Cristo.  ¿A qué se debía que se 

imaginaban ver un espíritu? "...porque estaban aterrados, y se 

habían atemorizado..." Lo que ellos se imaginaban no era raíz de 

lo que Cristo les hubiera enseñado, sino que era producido por 

miedo.  ¿Podían palparle y verlo? Cristo les dijo, "...pálpenme y 

vean...” , lo que indica que sí.  ¿Por qué Cristo no aprovechó 

para enseñarles "la verdad" sobre su resurrección? ¿Por qué no 

les explicó, aprovechando la oportunidad, que el cuerpo que 

veían no era de él, sino que lo había materializado para que cre-

yeran que había resucitado? La respuesta es sencilla, porque 

Cristo sí resucito en y con su cuerpo.  ¿Reconocieron los apósto-

les a Jesús? Sí, ya que, ¿cómo iban a saber de quién era el su-

puesto espíritu que ellos imaginaban? Luego, ¡era el mismo 

cuerpo! Este texto muestra el cumplimiento de Juan 2:12, 

¡Cristo resucitó con "su cuerpo"! Esta es la verdad.  Aquellos 

que creen que Cristo no resucitó con su cuerpo, como los testi-


